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Rafael Blanco 
y la Sanidad

POR JORGE M A Ñ A C H5**-

R AFAEL Blanco cierra hoy su exposición en el Lyceum , y a m í 
se me ha echado encima este vencimiento sin "efectuar a U>ni. 
po el pago de los honores periodísticos debidos-

Hoy, ya apenas cabe más que generalizar un poco en to rno  a lo
qus pudiéramos llamar “el caso Blanco.” Después de todo, mírenos^ .de 
los . cartones que Rafael B lanco i.os ha m ostrado  en esta exposición , 
habían sido ya públicamente exhibidos hace dos o tres años, y fueron 
erttoñcés objete de ese comentario puntual y analítico que es el qu.s. 
menos desplace a los artistas y el que más aburre_ al gran  públicoV 
Las posteriores adiciones de Blanco a la gran serie, de “gouaclie#’ 
[criollas que 1 entonces inició, no cambian el sesgo ni ’ la calidad d-3 
¡aquellas primeras producciones- Representan*, la ¡misma visión- incisi» 
iva y sardónica del medio criollo en sus niveles más. sórdidos, 1? piis,
jn-a denuncia, vigorosa de tedó lo turbio, ío. atávico, lo grotesco y lo
featético en esos bajos fondos de la vida cubana,' dónde sé vaii sedi­
mentando, hasta formar costumbre y tradición, todos -lo# posos ■■M 
nuestra miseria social y moral. 'Técnicamente .el mismo trazo desga­
rrado y brutal,, la misma- factura liberada de pequeños epidado^ aca­
démicos pero sabia de todos les recursos del oficio, y esa misma os­
cilación, 'ta¡n característica del- gran dibujante cubano, entré lo literal 
y lo caricatural.,- ' -.
■ Silenciosamente, Rafael Blanco va completando, en esa larga ?er 

ríe de cartones satíricos, la versión de nuestra vida suburbana  ̂ .,Lo 
que Mogarth fué para la Inglaterra del si^lo XVIII, lo que’&oya pa­
ra -la España chula de “las caenas” y Daumier y Forain para- la Fran¿ 
cía de Monsieur Homais; lo qüe hoy mismo está siendo,-pata Ja. Ale­
mania d* “nazis" y  comunistas, ese Gross, dibujante proletario, cjiya 
visita a América- amniíiaban hace unos díás los periódicos,—mucho de 
esa es, para la Cuba podrida de nuestro tiempo,'Rafael Blanco". Nó 
se -podrá, el día de mañana, comprender bien sobre qué gónero,: de 
subterránéos construyó nuestra democracia .su lindo edificio de. paco­
tilla, sm consultar esas “gouaches” oscuras, donde ofician, en, una 
constante misa negra, el chulo profesional, el 'tahúr, el bólitero las 
mercaderes de carne impúber, él “sargento” político, la candidátá al 
suicidio por el fuego, la convocadora de espíritus y todos los ,cate-¡; 
cúmenos de Changó. ¿ > ./

Como es sabido, Freud y Jung y los demás psicólogos dé su •es­
cuela, han logrado demostrar cómo toda o casi toda lá vida consciartte 
del individuo está hecha de -emanaciones y afloraciones de -<?¡¡a oscura 
vegetación sexual que se oculta en los soterraños, del alma,, Ya sabe­
mos que nó solamente los sueños, sino también las reacciones de la 
vigilia—«41. error, la mentira, el d'simúló; la conditctá—'est’áii en grín 
medida determinadas-por t-3as , incitaciones del lastre- animal, r‘

El paralelo entre esta influencia y la que los bajos fondos ejer»* 
cen sobre la vida consciente, de la sociedad, no sería ciertarnentp ca­
prichoso ni forzado. También sabemos ya que ningún pueblo es, mejor 
que el peor, de sus elementos- Sabemos que esa vida infrauíbana; d» 
la cual no solemos darnos mucha cuenta los que paseamos-por sai su.; 
perficie más pulida, es el subsuelo de que se está alimentando ¡nues­
tra vida pública, y buena porción de nuestra vida privada. Y lo pri-. 
mero en que» nos hacen pensar los cartones de Blanco—después  ̂ de la 
pura experiencia estática de ellos—es en lo terriblemente descuidada 
que ha estado én Cuba la sanidad social. El, sol y los compromisos 
internacionales se encargaron de velar por el saneamiento de mjestrp 
medio físico; pero el otro, el,medio nioral, ha sido abandonado a, sus 
propias .acumulaciones y hasta se diría rque el cuidado público há" 
consistido más bien en protegerlo de una higiene excesiva,t,- Se com­
prende bíén que toda aquella fauna de parásitos dirigentes que viven 
de esos manglares de> la vida nacional, no hayan tenido interés, algu­
no en verlos, desaparecer con los relleríós' de la educación, de lá edi­
ficación económica y rticral. <
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A. muchos .les parecerá demasiado “m ística” ¿-
cuando „  habla de ‘‘moral”, casi todo el S  ¿ie'ñsa e í t f f  S ’ 
tema de prescripciones o de convicciones ¿ticas. Y no conciben au¡
trin^mieñtos^ír q“e por Trnedl.° de rePr«iones puntánicas'o de kdoc- tnnami-éntos religiosos. Lo cierto es que lo moral es
con *1 mofes, con la costumbre, que es el modo de vivir Y ya hov
día sabemos que el modo de yivir no depende tanto de las ideas nuí
uno tien* acerca de la conducta como de las condícióhes m ateria les
a que toda, conducta está sujeta. La moral ex nH,

tenible por las condiciones .T w f f i S S V l S S d  
des^vuelye . *  VIU tontería o una ilusión p¿dir q u e ^ llgenis seâ  

L o f'^ rP *  n°^e5ü r*n c°ndiciones: objetivas de serlo.■ - 
cubana en u  Kafaal, B>an.co 90s «stán denunciando, una vida

lalKñ ■ j nupca los riegos de la educación y de la esHmn

- El -caso Blanco,, e s  e l de un gran denunciador. sobre CuVa obra 
admirable resbala estúpidamente la atención de las gentes,- sobre todo 
de las gentes, oficiales. Los más alertas, se contentan con llam an ' 
ingenioso a este  espíritu amargado de nuestra tragedia o  con l la m a r

“ » " ™  r ¿ »
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Antonio González Lanuza, visto Un excelente dlbUj0 humorístico de Rafael Blanco en el que el gran 
por Rafael Blanco. dibujante ha alegorizado “Los cinco sentidos".
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Dibujo humorístico de Rafael Blanco. El punto cuban
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